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RESUMEN

Objetivos: El presente estudio tiene como objetivo describir los efectos 
positivos y negativos percibidos por asistentes a fiestas rave underground, 
y analizar las relaciones existentes entre las drogas consumidas y los efec-
tos percibidos.

Método: estudio realizado entre 252 asistentes a 22 fiestas raves under-



38

FERNÁNDEZ, LOZANO, BILBAO, ROJAS, VIDAL, VERGARA Y GONZÁLEZ

Health and Addictions / Salud y Drogas 2012, Vol. 12, nº 1, pp. 37-59

ground celebradas en Andalucía, entre los meses de mayo y octubre de 
2008. Se han aplicado contrastes de proporciones y regresiones logísticas.

Resultados: Los resultados muestran que las drogas más consumidas por 
los asistentes fueron: alcohol (94.4%), cannabis (76.6%), speed (74.7%), éx-
tasis (64.1%), cocaína (28.2%), ketamina (23.8%) y LSD (22.9%). Los efectos 
positivos más percibidos fueron: euforia, bienestar, felicidad (90.3%) y co-
nexión con la música (75.4%). Los efectos negativos más percibidos fueron: 
cansancio (78.2%), bruxismo (55.2%) y falta de concentración (54.4%). El éx-
tasis es la droga que más incrementa la probabilidad de percibir efectos posi-
tivos, mientras que el speed es la que más lo hace para los efectos negativos.  

Conclusiones: Los efectos negativos experimentados por los asistentes 
reflejan el alto riesgo para la salud que presentan los asistentes a raves. 
Éstos, junto a los efectos positivos, deberían ser considerados en los pro-
gramas preventivos y de reducción del daño.

Palabras clave: Rave, efectos percibidos, policonsumo de drogas, 
underground, MDMA.  

ABSTRACT

Objetives: The purpose of this study is to describe positive and negative 
effects perceived by underground rave attenders, and to analyze the rela-
tions between drugs consume and perceived risks. 

Method: The research was developed with a sample of 252 assistant at 
22 underground raves in Andalucía (Spain), from May to October 2008.  
It has been applied contrast proportions and logistic regressions analysis. 

Results: Results show that the most consumed drugs were: alcohol 
(94.4%), cannabis (76.6%), speed (74.7%), ecstasy (64.1%), cocaine (28.2%), 
ketamine (23.8%) and LSD (22.9%). The most positive effects perceived 
were: euphoria, well-being, happiness (90.3%) and connection with mu-
sic (75.4%). The most negative effects perceived were: tiredness (78.2%), 
jaw clenching (55.2%) and concentration decreased (54.4%). Ecstasy is the 
substance which more increases probability to perceive positive effects, 
while speed is the one that more increases probability to perceive nega-
tive effects.

Conclusions: Negative effects experimented for participants show the 
high risk for rave attendees´ health. These, together with positive effects,
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must be considered in order to design preventive and risk reduction 
strategies.

Key Words: Rave, perceived effects, polysubstace use, underground, 
MDMA.

INTRODUCCIÓN

Las raves son fiestas de música electrónica y baile frecuentadas por jóve-
nes y jóvenes-adultos. Se caracterizan por un elevado consumo de drogas 
(Sanders, 2006), por ser auto-organizadas, se celebran en lugares aparta-
dos y de difícil acceso, no están publicitadas por canales convencionales 
y son de larga duración (Anderson y Kavanaugh, 2007; Gross, Barrett, 
Shestowsky y Pihl, 2002; Weir, 2000). La incorporación de las raves a los 
circuitos convencionales de ocio ha llevado a la diferenciación de las ra-
ves de tipo underground de las mainstream (Jamieson, Coupey, Weir y Ric-
kert, 2002; Kavanaugh y Anderson, 2008; McCaughan, Carlson, Falck y 
Siegal, 2005). Las de tipo mainstream persiguen objetivos comerciales, son 
publicitadas por canales convencionales y celebradas en clubs o locales 
con licencia (Boeri et al., 2004).

Diferentes estudios han mostrado que el consumo y policonsumo de 
drogas en rave es superior al que se encuentra en otros contextos recreati-
vos (p.e. Adlaf y Smart, 1997, Barrett, Gross, Garand y Pihl, 2005; Gross et 
al., 2002; Tossmann, Boldt y Tensil, 2001), especialmente en las raves un-
derground (Fernández-Calderón et al., 2011). Fundamentalmente se con-
sumen drogas de tipo estimulante y/o alucinógeno (Chakraborty, Neogi 
y Basu, 2011) entre las que se encuentran la MDMA (éxtasis), speed, keta-
mina, LSD y GHB. En España, además de estas drogas, en las raves se en-
cuentra un elevado consumo de cannabis y cocaína (Fernández-Calderón 
et al., 2011). 

Los efectos de las drogas típicamente consumidas en las raves han sido 
ampliamente descritos, por ejemplo para la MDMA (p.e. Kelly, 2009; 
Klein, Elifson y Sterk, C. E., 2009), speed (p.e. EMCDDA, 2009; Gold et 
al., 2009), ketamina (p.e. Morgan, Monaghan y Curran, 2004; Stirling y 
McCoy, 2010) y GHB (p.e. Carter, Pardi, Gorsline, y Griffiths, 2009; Krul y 
Girbes, 2011; Lorenzo y Lizasoain, 2003).

Dadas las propiedades farmacológicas de estas sustancias y las carac-
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terísticas de las fiestas raves, algunos autores señalan que su popularidad 
entre los ravers puede ser debida, en parte, a que funcionan como facili-
tadoras y enaltecedoras de otros elementos como la música, el baile y los 
sentimientos de conectividad y unidad (Sanders, 2006; Parks y Kennedy, 
2004). Es por ello que diferentes autores se han centrado en analizar los 
efectos descritos por los ravers tras el consumo de drogas. Van Wijngaart 
et al. (1999) analizaron los efectos positivos y negativos asociados al con-
sumo de MDMA en raves. En su estudio, el 75% de los participantes per-
ciben siempre/casi siempre los efectos positivos de euforia y aumento de 
la energía. Los efectos negativos más percibidos son dolores musculares, 
apatía, síntomas de cansancio y pérdida de apetito. Engels y Ter Bogt 
(2004) analizan posibles efectos asociados al consumo de MDMA entre 
asistentes a raves, diferenciando entre consumidores y no consumidores 
(a este último grupo se le planteaban los efectos como expectativas de 
consumo). Sus resultados muestran que quienes perciben mayor auto-
insight y menos efectos negativos son los consumidores de éxtasis. Por 
su parte, Ter Bogt y Engels (2005) analizan también los efectos positivos y 
negativos asociados al consumo de MDMA en rave, relacionándolos con 
las motivaciones hacia el consumo. En su estudio, la motivación de con-
sumir por integrarse con los iguales se relaciona con mayor probabilidad 
de percibir efectos negativos tras consumir MDMA. Finalmente, Riley y 
Hayward (2004) recogen nueve experiencias negativas percibidas en el 
último año por los participantes asociadas al uso de drogas en fiestas. 
Sus resultados muestran que las más comunes son náuseas, paranoia y 
ansiedad. 

La mayoría de los estudios citados realizados en fiestas rave se han 
centrado fundamentalmente en el análisis de los efectos asociados a la 
MDMA. Tan sólo el estudio de Riley y Hayward (2004) analiza los efectos 
de otras drogas consumidas en las raves. No obstante, su estudio estable-
ce como marco temporal las drogas consumidas en las raves durante el 
último año y los efectos experimentados en ese espacio temporal. 

En España las fiestas rave aparecen a mitad de la década de los 90 (Ro-
maní y Sepúlveda, 2005). Desde entonces suponen una opción de ocio 
para muchas personas y son celebradas a lo largo de la geografía españo-
la (Energy Control, 2010; Martínez, Pallarés, Espluga, Barruti y Canales, 
2009; Martínez, Pallarés, Espluga, Barruti y Canales, 2010). A pesar de los 
años transcurridos desde sus inicios y de tratarse de un fenómeno fuerte-



41

EFECTOS ASOCIADOS AL POLICONSUMO DE DROGAS EN FIESTAS RAVE

Health and Addictions / Salud y Drogas 2012, Vol. 12, nº 1, pp. 37-59

mente asentado en distintos países (Goulding y Shankar, 2004), las raves 
han sido poco estudiadas, no existiendo un conocimiento profundo sobre 
la realidad de las mismas, especialmente en España. Prueba de ello es la 
escasa publicación científica que aparece en las principales bases de da-
tos médicas, psicológicas y sociológicas. Además de los trabajos mencio-
nados anteriormente, en España, la revisión realizada ha mostrado que 
sólo el trabajo de Tossman et al. (2001) realizado en raves mainstream de 7 
ciudades de diferentes países, analiza este fenómeno de forma empírica, 
con parte de la muestra recogida en Madrid. Sus resultados muestran un 
elevado consumo de cocaína y cannabis respecto a otras ciudades como 
Amsterdam, Praga o Berlín. 

En este contexto se plantea el presente estudio, que tiene como objeti-
vos: i) describir los efectos positivos y negativos percibidos por asistentes 
a fiestas rave underground; y ii) analizar las relaciones existentes entre las 
diferentes drogas y los efectos positivos y negativos. 

Considerando lo reflejado por estudios anteriores respecto a las raves 
como contextos donde el uso de drogas está vinculado a la música, el bai-
le y los sentimientos de conectividad y unidad, se plantea la siguiente hi-
pótesis: i) los efectos positivos más percibidos serán los relacionados con 
la música, el baile y los sentimientos de conectividad y unidad entre sus 
participantes. Además, considerando las propiedades farmacológicas de 
las drogas consumidas, se plantea una segunda hipótesis: ii) los efectos 
positivos y negativos serán experimentados de manera diferencial según 
las drogas consumidas.

MÉTODO

Participantes

La muestra está formada por 252 asistentes a 22 fiestas rave underground  
celebradas en Andalucía (España) entre mayo y octubre de 2008. Los lu-
gares de celebración de las fiestas fueron la montaña (11 raves), playa (5 
raves), pantanos (2 raves), naves abandonadas (1) y otros lugares alterna-
tivos a los circuitos convencionales de ocio (3). La media de asistentes a 
cada rave fue de 132.

La selección de los participantes se realizó a través de dos procedimien-
tos de muestreo. Por una parte, 181 personas fueron seleccionadas antes 
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de empezar las raves. Para ello, seis entrevistadores se situaban en las 
zonas de acceso a las raves y mediante un procedimiento aleatorio (según 
un número k extraído al azar del 0 al 9) se seleccionaba al candidato.

Por otro lado, 71 ravers fueron captados a través de un procedimiento 
incidental cualificado. Personas próximas a la población diana actuaban 
como captadores para contactar con los participantes. Estas entrevistas se 
realizaron en lugares públicos (cafeterías, parques…) y privados (vivien-
da del entrevistador o del entrevistado).

Se realizaron un total de 252 entrevistas. No obstante, cuatro cuestiona-
rios fueron eliminados porque no se había cumplimentado el 75% de las 
preguntas. 

La media de edad de los participantes fue de 23.9 años (DT=2.7), con un 
52.8% de hombres. El 24.3% ha finalizado estudios universitarios, mien-
tras que el 68% ha finalizado estudios secundarios. En el momento de la 
entrevista, el 33.1% está trabajando, mientras que el 28.9% se encuentra 
cursando algún tipo de estudio (el 20.4% simultanea ambas situaciones). 
El 13.1% afirma encontrarse en situación de desempleo. La mayoría con-
vive con compañeros de piso, mientras que el 30.8% lo hace con su familia 
de origen. La principal fuente de ingresos es el trabajo (60.7%), mientras 
que en el 29.1% de los casos se trata de la familia de origen.

Instrumentos

Se administró un cuestionario diseñado por el equipo de investigación. 
Para su desarrollo, y basándose en la literatura al respecto, se introdu-
jeron adaptaciones de ítems utilizados en investigaciones con objetivos 
similares a este estudio realizadas en otros países (p.e. Barrett et al., 2005; 
Boys, Lentron y Norcross, 1997; Engels y Ter Bogt 2004; Riley y Hayward 
2004; Ter Bogt y Engels, 2005; Van Wijngaart et al., 1999). En el pilotaje del 
cuestionario participaron 53 asistentes a fiestas rave underground. A partir 
de la información extraída durante el pilotaje, se introdujeron modifica-
ciones en los contenidos del cuestionario y en la forma de administración 
(una parte del cuestionario fue autoadministrada). El cuestionario final 
tuvo una duración de entre 10 y 15 minutos.

Los contenidos del cuestionario se dividieron en módulos sobre infor-
mación sociodemográfica, consumo de drogas (en los periodos vida, mes 
y última rave),y efectos positivos y negativos percibidos asociados a la 
última rave. Además, el cuestionario incluía otros módulos que no han 
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sido analizados en este trabajo, entre ellos, incidencias legales relaciona-
das con el consumo, conductas de riesgo y severidad de la dependencia.

El módulo sobre consumo de drogas estaba formado por los indicado-
res estándar empleados en las encuestas del Observatorio Español sobre 
Drogas (Observatorio Español sobre Drogas, 2007) y el European Moni-
toring Center for Drugs and Drug Addiction (EMCDDA, 2010). Además, 
se incluyeron preguntas específicas sobre el consumo en la última rave, 
para lo que se consideraron estudios anteriores sobre consumo de drogas 
en estas fiestas (p.e. Barrett et al., 2005; Boys et al. 1997).

En el módulo de efectos positivos y negativos se preguntó por conte-
nidos explorados por otros autores (Engels y Ter Bogt 2004; Riley y Ha-
yward 2004; Ter Bogt y Engels, 2005; Van Wijngaart et al., 1999). Con-
cretamente, la presentación de los efectos positivos iba precedida por la 
siguiente pregunta: “En la última rave a la que acudiste, ¿cuáles de los siguien-
tes efectos tuviste mientras consumías alguna/s sustancia/s (incluido alcohol)?”.

En relación a los efectos negativos, la pregunta formulada era: “En la 
última rave a la que acudiste, ¿cuáles de los siguientes efectos tuviste mientras 
consumías, o durante la semana posterior, alguna(s) sustancia(s) (incluido alco-
hol)?”.

En ambos casos, a los participantes se les presentaba un listado de efec-
tos (11 positivos y 19 negativos), donde debían marcar aquellos que hu-
bieran experimentado en la última rave.

Procedimiento

Las entrevistas fueron realizadas por seis miembros de Energy Con-
trol, una organización de reducción de daños que realiza actividades en 
fiestas rave y goza de aceptación y prestigio entre los ravers. Miembros 
del equipo de investigación dieron formación específica a estos seis en-
trevistadores, tanto para la selección de los participantes como para la 
administración del cuestionario. 

Las entrevistas realizadas en las raves se iniciaban con la acreditación 
de los entrevistadores como miembros de Energy Control, quienes soli-
citaban a los candidatos su colaboración en el estudio. A continuación, el 
entrevistador se cercioraba de que la persona seleccionada no presenta-
ra síntomas de intoxicación que le impidieran responder al cuestionario. 
Posteriormente, el entrevistador informaba al encuestado de la realiza-
ción del estudio, advertía del carácter anónimo de la recogida de infor-
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mación, y de que ésta tendría un tratamiento exclusivamente estadístico. 
Seguidamente se le solicitaba el consentimiento verbal para la participa-
ción, y se iniciaba la sección heteroadministrada del cuestionario. Final-
mente, el encuestado respondía a la sección autoadministrada y entrega-
ba nuevamente el cuestionario al encuestador.  

En el caso de los seleccionados a través de muestreo incidental cualifi-
cado, los entrevistadores telefoneaban a los posibles candidatos, se acre-
ditaban como miembros de Energy Control y comprobaban que éstos 
participaban activamente del movimiento rave underground. A continua-
ción se concertaba una cita y se administraba el cuestionario siguiendo el 
mismo procedimiento seguido anteriormente. 

Los cuestionarios eran posteriormente enviados a la Agencia de Servi-
cios Sociales y Dependencia de Andalucía para su grabación en una base 
de datos. 

Análisis estadísticos

Se realizaron análisis descriptivos de las diferentes variables estudia-
das. Para comprobar la relación entre las drogas consumidas y los efectos 
percibidos se ha utilizado el estadístico chi-cuadrado. Para analizar qué 
drogas incrementan la probabilidad de aparición de los diferentes efectos 
se han aplicado regresiones logísticas. Para este análisis las variables ex-
plicativas consideradas han sido aquellas drogas que tienen una relación 
estadísticamente significativa con los efectos estudiados. Se han obtenido 
los valores de la prueba ómnibus χ2 sobre la hipótesis nula de que todos 
los coeficientes B del modelo (excepto el de constante) son nulos. Dicha 
prueba emplea como valor χ2 la diferencia entre el valor -2 log de la vero-
similitud del modelo nulo y el del modelo saturado. En caso de resultar 
estadísticamente significativa, puede interpretarse como indicador de un 
buen ajuste global del modelo contrastado. Asimismo, se muestra el valor 
pseudo R2 de Nagelkerke, interpretable como proporción de variación 
de la variable criterio explicada por el modelo, aportándose, para cada 
sustancia, información sobre el Exponencial del coeficiente B y los corres-
pondientes intervalos de confianza (Hosmer y Lemeshow, 2000; Pampel, 
2000).
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RESULTADOS

Perfil de consumo

Excluyendo el tabaco, la media de sustancias consumidas en la última 
rave fue de 4.2 drogas (Mdn.=4, DT=1.8, Mo=4). Todos los participantes 
consumieron una o más drogas. El 20.1% consumió seis o más drogas. El 
45.6% consumió cuatro o cinco drogas, mientras que el 31.1% utilizó dos 
o tres drogas. El 3.2% consumió una sola sustancia en la última rave a la 
que asistió. La prevalencia de consumo para cada una de las sustancias 
se muestra en la Tabla 1.

Tabla 1: Prevalencia de consumo de drogas (%, IC)

Sustancia Prevalencia (IC) Sustancia Prevalencia (IC)

Alcohol 94.4 (91.5-97.2) Setas 9.7 (6.0-13.4)

Cannabis 76.6 (71.3-81.9) Opio 7.9 (3.7-10.1)

Speed 74.7 (70.4-81.2) Tranquilizantes 2 (0.2-3.8)

Éxtasis (MDMA) 64.1 (58.1-70.1) Cocaína base 2 (0.2-3.8)

Cocaína 28.2 (22.6-33.9) Heroína 1.2 (0.1-2.6)

Ketamina 23.8 (18.5-29.1) GHB 0.04 (0.0-0.1)

LSD 22.9 (17.7-28.3)

Efectos percibidos asociados a la última rave
De los 11 efectos positivos que podían indicar los ravers, la media de 

efectos positivos percibidos es 6.2 (DT=2.5, Mdn=7). Como se muestra en 
la tabla 2, los efectos más percibidos fueron sentimientos de euforia, bien-
estar, felicidad; conexión con la música; potenciación de los sentidos; y 
aumento/ mejora de la comunicación con los demás. Los menos percibi-
dos fueron: espiritualidad/introspección, disminución de la agresividad 
y relajación. 

En cuanto a los efectos negativos percibidos (Tabla 2),  del total de 19 
posibles los ravers informaron, como media, de 5,4 efectos (DT=3, Mdn=5). 
Los más percibidos fueron: cansancio, bruxismo, falta de concentración y 
pérdida de sueño. Los menos percibidos fueron: desvanecimiento, lipoti-
mia, mal viaje y ataques de ansiedad.
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Tabla 2: Porcentaje de efectos positivos y negativos percibidos (IC)

Efectos positivos Efectos negativos

Efecto % (IC) Efecto % (IC) Efecto % (IC)

Sentimientos 
de euforia, 
bienestar, 
felicidad

90.3 (86.6-
94.0)

Cansancio 78.2 (73.1-
83.4)

Irritabilidad 23.8 (18.5-29.1)

Conexión con 
la música

75.4 (70.4-
81.1)

Bruxismo 55.2 (49.0-
61.5)

Colocón 
demasiado 

intenso

20.6 (15.5-25.6)

Potenciación 
de los sen-

tidos

66.5 60.6-
72.5)

Falta de concen-
tración

54.4 (48.2-
60.7)

Hemorragia 
nasal

10.1 (6.3-13.9)

Aumento/
mejora de la 
comunica-

ción con los 
demás

65.3 (59.4-
71.3)

Pérdida de sueño 53.6 (47.4-
59.9)

Paranoias 10.1 (6.3-13.9)

Facilitación/
mejora del 

baile

62.5 (56.4-
68.6) 

Bajón después 
del consumo

47.6 (41.3-
53.8)

Náuseas o 
vómitos

8.9 (5.3-12.4)

Desinhibición 59.7 (53.5-
6.8)

Pérdida de 
memoria

46.8 (40.5-
53.0)

Ataques de 
ansiedad/

pánico

8.1 (4.7-11.5)

Sensualidad/
incremento 
del placer 

sexual

52.8 (46.6-
59.1)

Dolor de cabeza/
jaqueca

36.3 (30.3-
42.3)

Mal viaje 3.2 (1.0-5.4)

Evasión 46.8 (40.5-
53.0)

Bajo estado de 
ánimo

31.5 (25.6-
37.3)

Lipotimia 
(“amarillo”)

2.8 (0.7-4.9)

Sentimientos 
de relajación

42.7 (36.5-
48.9)

Taquicardias 27 (21.5-32.6) Desvane-
cimiento o 
desmayo

2 (0.3-3.8)

Disminución 
de la agresi-

vidad

31.9 (26.0-
37.7)

Problemas eco-
nómicos

23.8 (18.5-
29.1)

Espiritualidad/
introspección

31 (25.2-
36.8)



47

EFECTOS ASOCIADOS AL POLICONSUMO DE DROGAS EN FIESTAS RAVE

Health and Addictions / Salud y Drogas 2012, Vol. 12, nº 1, pp. 37-59

Relación entre consumo de drogas y efectos percibidos

Para analizar la relación entre las drogas consumidas y los efectos per-
cibidos se aplicó la prueba χ2. Para ello, se consideró el consumo o no de 
cada una de las drogas en relación a la percepción o no de cada uno de 
los efectos, tanto positivos como negativos. No se incluyeron las cinco 
drogas menos utilizadas en la última rave (opio, tranquilizantes, cocaína 
base, heroína y GHB) así como el tabaco. 

En la Tabla 3 se muestran los efectos positivos percibidos, las drogas 
con asociaciones estadísticamente significativas, el porcentaje de consu-
midores que ha percibido el correspondiente efecto y el valor de χ2 para 
cada una de las asociaciones. El éxtasis se relaciona con todos los efectos 
positivos excepto con los de relajación, evasión y espiritualidad. Además, 
se observa que los efectos típicamente alucinógenos (evasión, potencia-
ción de los sentidos y espiritualidad) se relacionan con las drogas con 
capacidad de provocar este tipo de efectos (setas, LSD y ketamina).

Tabla 3: Drogas consumidas y efectos positivos relacionados (%, χ2)

Efecto Drogas relacionadas (%, χ2)

Sentimientos de euforia, bienestar, felicidad Éxtasis: 93.1% (3.86*); speed: 92.8% (4.42*)

Conexión con la música Éxtasis: 82.4% (11.66**)

Potenciación de los sentidos Cannabis: 71.1% (7.45**); éxtasis: 72.3% 
(6.68**); LSD: 87.7% (14.92**); ketamina: 81.4 
% (7.64**)

Aumento/mejora de la comunicación con los demás Éxtasis: 73% (11.4**); cocaína: 77.1% (6.02*)

Facilitación/mejora del baile Éxtasis: 69.8% (10.11*); speed: 66% (3.97*); 
LSD: 75.4% (5.29*)

Desinhibición Éxtasis: 66% (7.45**)

Sensualidad/incremento del placer sexual Cannabis: 57.9% (8.39**); éxtasis 59.1% 
(7.05**); ketamina 64.4% (4.17*)

Evasión Ketamina: 61% (6.31*)

Sentimientos de relajación Setas: 62.5% (4.24*)

Disminución de la agresividad Éxtasis: 38.4% (8.65**); setas: 54.2% (6.1*); 
ketamina: 42.4% (3.95*)

Espiritualidad/introspección Cannabis: 34.7% (5.16*); setas 50% (4.46*); 
LSD 42.1% (4.23*)

* p<0.05; ** p<0.01
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  En cuanto a los efectos negativos percibidos (Tabla 4), el speed es la 
sustancia que guarda relación con un mayor número de ellos, mientras 
que el éxtasis se relaciona sólo con dos (pérdida de memoria y bruxis-
mo). Destacar también la relación entre percibir el efecto de “colocón” 
demasiado intenso y el consumo de alcohol, así como el de mal viaje con 
consumo de ketamina.

Tabla 4: Drogas consumidas y efectos negativos relacionados

Efecto Drogas relacionadas 
(%, χ2)

Efecto Drogas relacionadas 
(%, χ2)

Cansancio Cannabis: 82.1% 
(7.18**)

Irritabilidad Setas: 41.7% (4.68*)

Bruxismo Éxtasis: 60.4% (4.73*); 
speed: 59% (4.54*)

Colocón demasiado 
intenso

Alcohol: 21.8% (3.84*)

Falta de concentración Cannabis: 60.5% 
(12.16**); speed: 58% 

(3.93*); ketamina: 
66.1% (4.25*)

Hemorragia nasal Speed: 12.2% (3.98*)

Pérdida de sueño Speed: 59.6% (11.05**) Paranoias ----

Bajón después del con-
sumo

Speed: 52.1% (6.44*) Náuseas o vómitos ----

Pérdida de memoria Cannabis: 52.1% 
(9.27**); éxtasis: 51.6% 

(4.1*)

Ataques de ansiedad/
pánico

----

Dolor de cabeza/jaqueca Cocaína: 48.6% (6.36*) Mal viaje Ketamina: 8.5% 
(6.83**)

Bajo estado de ánimo ---- Lipotimia (“amarillo”) ---

Taquicardias ---- Desvanecimiento o 
desmayo

----

Problemas económicos Alcohol: 22.7% (5.62*); 
cocaína: 32.9% (4.42*)

* p<0.05; ** p<0.01

  Para determinar la contribución de las diferentes drogas a la percepción 
de los efectos se aplicó un análisis de regresión logística. Las drogas 
consideradas fueron las que presentaron relaciones significativas con los 
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efectos estudiados. Como variables explicativas se han introducido cada 
una de las drogas asociadas a los efectos y como variables criterio los 
distintos efectos.
  De entre las diferentes drogas, se aprecia que la MDMA es una de las 
que está más presente en los diferentes efectos positivos (Tabla 5). Para 
esta sustancia, los valores de odds ratio varían entre 1.97 (potenciación 
de los sentidos) y 2.76 (conexión con la música). Este dato indica que 
quienes consumen esta sustancia tienen aproximadamente el doble de 
probabilidad de experimentar cada uno de los efectos estudiados que 
quienes no la consumen. Destacar también que el consumo de LSD 
incrementa en más del triple la probabilidad de percibir potenciación de 
los sentidos.

Tabla 5: Regresión logística: consumo última rave y efectos positivos

Efectos 
negativos

-2 log 
Verosi-
militud

χ2
(gl) Signi-

fica-
ción

R2 de 
Cox y 
Snell

R2 de 
Nage-
lkerke

Sus-
tan-
cias

Exp (B) Intervalos

Euforia 149.87 7.83 (2) 0.02 0.03 0.07 Speed
MDMA

2.56**
2.36*

1.06-6.17
1-5.58

Facilita-
ción del 

baile

310.25 17.89(3) 0.00 0.07 0.1 MDMA
LSD

Speed

2.33**
1.93
1.7

1.36-4.01
0.97-3.84
0.92-3.14

Mejora 
de la 

comuni-
cación

303.86 16.27(2) 0.00 0.06 0.09 MDMA
Cocaí-

na

2.42**
2.05*

1.39-4.19
1.07-3.9

Desinhi-
bición

327.05 7.40(1) 0.00 0.03 0.04 MDMA 2.08** 1.22-3.53

Sensua-
lidad-
Placer

324.76 18.25(3) 0.00 0.07 0.1 MDMA 2*
2.4**
1.65

1.17-3.44
1.29-4.47
0.89-3.07

Potencia-
ción de 

los senti-
dos

286.94 29.23(4) 0.00 0.11 0.16 MDMA
Can-
nabis
LSD

Keta-
mina

1.97*
1.89*
3.53**
1.77

1.11-3.49
1-3.57

1.48-8.51
0.82-3.8
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Conexión 
con la 
música

289.17 27.00(1) 0.00 0.05 0.07 MDMA 2.76** 1.52-4.99

Relaja-
ción

262.25 12.19 (1) 0.00 0.02 0.02 Setas 2.44* 1.02-8.8

Disminu-
ción de la 
agresivi-

dad

334.36 4.19 (1) 0.04 0.06 0.09 MDMA
Setas
Keta-
mina

2.13*
2.33
1.73

1.14-3.97
0.97-5.61
0.93-3.22

Evasión 294.94 15.44 (1) 0.00 0.03 0.04 Keta-
mina

2.13* 1.17-3.87

Ketamina 2.13* 6.56 (1) 0.01 0.03 0.04 Speed 1.48-
8.51

1.18-4

Espiritua-
lidad

336.45 6.32 (3) 0.01 0.04 0.06 Can-
nabis
Setas
LSD

1.99
2.14
1.6

0.95-4.16
0.9-5.11
0.85-3.01

En cuanto a los efectos negativos (Tabla 6), destacar que el consumo 
de algunas sustancias produce un notable incremento en la probabilidad 
de percibir determinados efectos. Este es el caso de la ketamina respecto 
al efecto de mal viaje, cuya utilización incrementa casi seis veces la pro-
babilidad de experimentar dicho efecto. Igualmente, quienes consuman 
speed tienen cuatro veces más probabilidades de percibir hemorragia 
nasal y casi el triple de pérdida de sueño. Por su parte, el cannabis, es la 
droga que más incrementa la probabilidad de percibir pérdida de memo-
ria y falta de concentración.

Tabla 6: Regresión logística: consumo última rave y efectos negativos

Efectos 
negati-

vos

-2 log 
Verosi-
militud

χ2
(gl) Signi-

fica-
ción

R2 de 
Cox y 
Snell

R2 de 
Nage-
lkerke

Sus-
tan-
cias

Exp (B) Intervalos

Pérdida 
sueño

331.38 11.11 (1) 0.00 0.04 0.06 Speed 2.74** 1.79-5.01
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Cansan-
cio

253.25 6.67 (1) 0.01 0.03 0.04 Can-
nabis

2.41** 1.25-4.65

Irritabi-
lidad

267.95 4.19 (1) 0.04 0.02 0.03 Setas 2.55* 1.07-6.1

Pérdida 
memoria

328.99 13.78 (2) 0.00 0.05 0.07 Can-
nabis 
Éxta-
sis

2.66**
1.75*

1.4-5.04
1.02-3.01

Falta 
concen-
tración

325.09 16.75 (3) 0.00 0.07 0.09 Can-
nabis 
Speed 
Keta-
mina

2.72**
1.42
1.6

1.46-5.08
0.76-2.67
0.84-3.06

Mal 
viaje

65.06 5.63 (1) 0.02 0.02 0.09 Keta-
mina

5.74* 1.33-24.795

Hemo-
rragia 
nasal

57.25 4.87 (1) 0.03 0.02 0.04 Speed 4.04 0.92-17.68

Dolor de 
cabeza

318.68 6.24 (1) 0.01 0.03 0.03 Cocaí-
na

2.06* 1.17-3.62

Bruxis-
mo

331.64 9.43 (2) 0.01 0.05 0.05 Éxta-
sis 

Speed

1.81*
1.92*

1.07-3.08
1.06-3.48

Pro-
blemas 
econó-
micos

263.36 8.77 (2) 0.01 0.04 0.05 Alco-
hol

Cocaí-
na

0.29*
1.9*

0.09-0.89
1.02-3.55

Bajón 
después 
del con-

sumo

336.67 6.56 (1) 0.01 0.03 0.04 Speed 2.18* 1.18-4

Colocón 
dema-
siado 

intenso

245.37 6.66 (1) 0.01 0.03 - Alco-
hol

0 -
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DISCUSIÓN

Las raves se definen fundamentalmente atendiendo a tres aspectos o 
características: la música electrónica, el entorno en que se desarrollan y 
el consumo de drogas. La interacción de estos tres elementos aporta el 
carácter distintivo frente a otro tipo de fiestas y contribuye a alcanzar las 
sensaciones buscadas o deseadas por los ravers (Anderson y Kavanaugh, 
2007; Gibson y Pagan, 2006; Hunt, Evans, Moloney y Bailey, 2009; Rome, 
2001). En este sentido el presente estudio ha analizado cuáles son los efec-
tos positivos y negativos percibidos y la relación que existe entre éstos y 
el consumo de drogas. Hasta donde sabemos, se trata del primer estudio 
empírico en raves realizado en España que analiza el consumo de drogas 
que se produce en estas fiestas y los efectos asociados a las mismas.

Estudios anteriores realizados en otros países han mostrado que en las 
raves se produce un elevado consumo de drogas, siendo especialmen-
te valoradas respecto a otros contextos recreativos las drogas de síntesis 
de tipo estimulante/alucinógeno (Adlaf y Smart, 1997; Arria, Yacoubian, 
Fost y Wish , 2002; Lua, Lin, Tseng, Hu y Yeh,  2003; Yacoubian y Peters, 
2007). Este estudio, además de ser coherente con los resultados de otros 
autores, ha puesto de manifiesto que esta preferencia puede ser debida, 
al menos en parte, a que son las drogas que se relacionan con un mayor 
número de efectos buscados en estos entornos. 

De los 11 efectos positivos analizados, ocho fueron percibidos por más 
del 50% de la muestra. Estos efectos son consistentes con la atmósfera 
de conectividad y unidad descritas en la raves, y con la música llena de 
vitalidad de estas fiestas (Sanders, 2006). En este sentido, los resultados 
apoyan la hipótesis planteada acerca de que los efectos positivos más per-
cibidos serán los relacionados con la música, el baile y los sentimientos de 
conectividad y unidad entre sus participantes. Más del 90% de los partici-
pantes comunica haber experimentado sentimiento de euforia, bienestar 
o felicidad. Además, entre los efectos positivos más percibidos también 
se encuentran: conexión con la música; aumento o mejora de la comuni-
cación con los demás, y facilitación o mejora del baile.

Respecto a los efectos negativos percibidos, éstos son consistentes con 
el patrón de consumo de drogas de los participantes y con la actividad fí-
sica desarrollada en el contexto de las raves. El efecto más percibido fue el 
cansancio. Además, de los 19 efectos analizados sólo cuatro fueron men-
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cionados por más de la mitad de la muestra. Por lo tanto, dado el elevado 
consumo de drogas de los ravers, es posible hipotetizar que el balance 
entre los efectos negativos y positivos resulta favorable a estos últimos. 
Esta información puede resultar útil desde un punto de vista preventivo, 
ya que para la comunicación de riesgos asociados al consumo de drogas 
es importante tener en cuenta la percepción positiva que sobre éstas tie-
nen los ravers.

 Existe coherencia entre los efectos percibidos y las propiedades farma-
cológicas de las drogas consumidas. Además, dichos efectos coinciden 
con las motivaciones para acudir a raves y consumir drogas mostradas 
por estudios anteriores (p.e. Lenton y Davidson, 1999; Riley y Hayward, 
2004). Nuestro estudio es consistente con lo mostrado por otros autores 
respecto al éxtasis o MDMA como una de las drogas más consumida en 
estas fiestas (Barrett et al., 2005; Boys et al., 1997) y considerada el “bu-
que insignia” de las raves (Anderson y Kavanaugh, 2007). Se trata de la 
sustancia que se relaciona significativamente con un mayor número de 
efectos positivos. Resultados similares fueron detectados por Ter Bogt y 
Engels (2005) respecto a los efectos positivos asociados al consumo de 
MDMA en rave. 

En cuanto a las drogas con efectos alucinógenos (ketamina, LSD, y se-
tas), hay que destacar su relación con tres efectos típicamente descritos 
cuando se consumen estas sustancias (Abanades, Peiró y Farré, 2004; 
EMCDDA, 2010; Freese, Miotto y Reback, 2002; Maxwell, 2005): evasión, 
espiritualidad y potenciación de los sentidos. Por su parte, el speed es 
la droga que se relaciona con un mayor número de efectos negativos, 
todos ellos congruentes con sus potentes efectos excitantes sobre el Siste-
ma Nervioso Central descritos por la literatura especializada (EMCDDA, 
2009). 

El presente estudio ha mostrado que el consumo de algunas drogas se 
asocia a una mayor probabilidad de percibir determinados efectos entre 
los participantes (aunque debido a los patrones de policonsumo, los re-
sultados deben ser interpretados con cautela). Destacar que la probabili-
dad de experimentar determinados efectos positivos se incrementa con-
siderablemente entre los ravers consumidores de éxtasis frente a quienes 
no consumen esta sustancia. En relación a la OR correspondiente al efecto 
negativo de “colocón” demasiado intenso, señalar que el valor 0 refleja 
que entre los entrevistados que no consumieron alcohol en la última rave 
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ninguno señaló haber percibido dicho efecto. Por este motivo, el cociente 
que surge de la odds ratio es 0. Por su parte, el speed es la droga que más 
aparece vinculada a un aumento de la probabilidad de percibir efectos 
negativos como pérdida de sueño, bruxismo y bajón después del consu-
mo. Considerando el elevado consumo de esta droga en las raves, es po-
sible que su consumo sea “instrumental”. Es decir, esta droga podría ser 
consumida para obtener energía y aguantar las largas horas de baile más 
que para disfrutar de sus efectos. Destacar también que la ketamina, una 
droga con potencial para provocar experiencias con alto grado disociati-
vo, de despersonalización y desrealización (Grande, To-Figueras y Goti, 
2008; Maxwell, 2005), va a aumentar casi seis veces las probabilidades de 
que aparezca el efecto de “mal viaje” entre los participantes. 

Por lo tanto, teniendo en cuenta las propiedades farmacológicas de las 
drogas y la relación de éstas con los efectos percibidos, es posible afirmar 
que los resultados apoyan la hipótesis planteada acerca de que los efectos 
positivos y negativos serán experimentados de manera diferencial según 
las drogas consumidas.

Una de las limitaciones de este estudio procede del hecho no haber 
empleado modelos de muestreo probabilísticos para la obtención de la 
muestra. Esta limitación es común a los estudios epidemiológicos sobre 
consumo de drogas en contextos recreativos, donde no existe un marco 
muestral definido. Para tratar de minimizar los sesgos vinculados a la 
selección por parte de los encuestadores se acudió a un procedimiento de 
selección aleatoria entre los asistentes a raves, así como a la diversifica-
ción de escenarios de captación (22 fiestas rave). 

Por otro lado, el diseño del presente estudio no permite aseverar que 
los efectos descritos para una sustancia o combinación de sustancias se 
deban exclusivamente a esa/s sustancia/s y no a otras que hayan podido 
ser consumidas. Se trata de una circunstancia común a todos los estudios 
realizados en fiestas rave, donde el policonsumo es el patrón habitual de 
los asistentes, algo que en este trabajo podría estar reflejándose en los 
bajos porcentajes de varianza explicada de las drogas sobre los efectos.

A pesar de las limitaciones, la información aportada en este estudio 
muestra la asociación y contribución del consumo de diferentes drogas a 
los efectos percibidos en un contexto específico como las raves. Conocer 
las consecuencias negativas y positivas asociadas al uso de drogas en ra-
ves debe resultar útil desde un punto de vista preventivo. Las actuaciones 
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dirigidas a minimizar los daños en este colectivo deben estar fundamen-
tadas en información objetiva sobre los efectos negativos y también los 
positivos (Glover, 2003; Marlatt, 1998). Como afirman McCaughan et al. 
(2005), “crear mensajes persuasivos de prevención y reducción de daños 
requiere comprender a la audiencia objetivo de los mismos en sus auto-
percepciones, actitudes, creencias y prácticas” (p. 1519). En este sentido, 
dadas las características específicas de las raves, donde el policonsumo 
es normativo, parece una postura más realista profundizar en el estudio 
de diferentes drogas, en lugar de hacerlo para una de ellas por separado.

Futuros estudios deberán tratar de “aislar” los diferentes patrones de 
consumo, controlando otras posibles sustancias consumidas y asociando 
dichos patrones a los efectos percibidos y otras variables de interés (p.e. 
motivaciones, problemas de salud, perfil sociodemográfico, etc.). 
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